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CAPÍTULO 1 — El Objetivo
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La lluvia no caía sobre el callejón: flotaba, suspendida entre un plano y otro, como si ni el cielo pudiera decidir a cuál de los dos mundos pertenecía aquel rincón torcido de la ciudad. Seraphine Ashworth conocía bien esos lugares. Eran siempre los más fáciles para encontrar un objetivo, y los más difíciles para salir sin llevarse algo consigo que no fuera solo la misión cumplida.

Había llegado tres horas antes del anochecer, como siempre hacía, para estudiar el terreno antes de cualquier enfrentamiento. Había siete entradas posibles a aquel callejón en particular —ella las había contado, memorizado cada una, calculado ángulos de fuga y puntos ciegos con la misma precisión fría que aplicaba a todo lo demás en su existencia. Así era como había sobrevivido durante siglos: no por suerte, no por fuerza bruta, sino por la disciplina de no dejar nunca nada al azar. Y sin embargo, ahí estaba, horas después, sintiendo cómo su propio cuerpo traicionaba esa disciplina de un modo para el que ningún entrenamiento la había preparado.

La hoja en su mano no vacilaba. Nunca vacilaba. Era lo único que la Orden le permitía ser: una extensión perfecta de la voluntad celestial, sin temblor, sin duda, sin el lujo obsceno de sentir algo en el instante exacto en que la luz abandonaba un cuerpo. Se había repetido esa frase tantas veces a lo largo de los siglos que ya ni siquiera sonaba como un principio: sonaba como una sentencia que ella misma había firmado, hacía mucho tiempo, sin leer la letra pequeña. A veces, en las raras noches en que el sueño la alcanzaba, se preguntaba cuándo exactamente aquella frase había dejado de ser un lema para convertirse en una prisión. Nunca encontraba respuesta, y hacía años que había dejado de buscarla.

Por eso, cuando su mano tembló —solo una vez, solo un milímetro—, supo que algo estaba profundamente mal antes incluso de entender qué.

El demonio agachado frente a ella no tenía los ojos de un depredador. Tenía los ojos de alguien que suplicaba, y había algo en eso —en cómo se encogían sus hombros, en cómo sus manos, demasiado pequeñas para pertenecer a una amenaza real, se alzaban en un gesto instintivo de protección— que no encajaba con ninguno de los informes que ella había leído sobre cruces hostiles. Había visto morir a decenas de demonios bajo su hoja a lo largo de los años, y todos, sin excepción, habían reaccionado de formas catalogables: furia, desafío, el cálculo frío de quien busca una brecha para escapar. Aquel muchacho —porque eso era lo que parecía, a pesar de la edad imposible de calcular en criaturas de su tipo— no hacía nada de eso. Solo temblaba, encogido, como cualquier criatura mortal frente a la muerte segura.

—No hice nada —dijo la criatura, una sombra escuálida que apenas parecía adulta, encogida contra la pared húmeda del callejón—. Lo juro por los Círculos, no hice nada. Solo quería vivir un día más. Solo eso.

Seraphine alzó la hoja de plata de todos modos. La misión era clara, grabada en su mente con la misma precisión fría de todas las demás: un demonio había cruzado al plano mortal sin autorización, y los demonios sin autorización eran exterminados, sin excepción, sin audiencia, sin preguntas. Era la regla que la había mantenido con vida durante siglos. Era la regla que le impedía pensar demasiado en lo que ya había hecho en nombre de ella. Y sin embargo, por primera vez en mucho tiempo, se descubrió pensando: ¿qué protegía exactamente esa regla, además de sí misma?

—La Orden no se equivoca con los cruces —dijo, y su propia voz sonó distante a sus oídos, como si perteneciera a otra mujer, una que había conocido hacía mucho tiempo y cuyo rostro ya empezaba a olvidar—. Cruzaste. Eso es suficiente.

—La Orden se equivocó una vez —dijo una voz detrás de ella, grave, casi aburrida, como quien comenta el clima en una tarde cualquiera—. ¿O ya olvidaste a Isolde?

Seraphine giró el cuerpo antes de procesar el dolor que causaba ese nombre, hoja ya en alto, lista para abrir un segundo objetivo. El hombre —porque por un instante eso parecía ser exactamente, un hombre, nada más— estaba apoyado contra la pared opuesta del callejón como si tuviera todo el tiempo del mundo, los brazos cruzados, una sonrisa que no llegaba a ser amable ni cruel, solo... calculada, como si ya supiera exactamente cómo terminaría esa conversación antes incluso de empezarla. Vestía ropas oscuras, sin ningún blasón visible, pero había algo en su postura, en el modo en que ocupaba el espacio a su alrededor sin parecer esforzarse por ello, que delataba siglos de poder acumulado.

Ella reconoció lo que era antes de reconocer quién era. Las sombras alrededor de sus hombros no eran oscuridad común —eran corpóreas, se movían como si respiraran, plegándose y desplegándose en algo que casi parecían alas, casi parecía humo, nunca las dos cosas a la vez, como si su propia forma se negara a definirse por completo.

Un príncipe. Solo un príncipe tendría sombras así, tan vivas, tan conscientes de sí mismas.

—No tienes autorización para estar en este plano —dijo ella, y esta vez la voz no tembló, aunque algo dentro de ella, más profundo que la voz, temblaba en silencio.

—Tampoco él. —El hombre señaló con la barbilla al joven demonio, todavía encogido contra la pared—. Pero a diferencia de mí, él está aquí porque huyó de un pacto que lo mataría en tres días. No es un cruce hostil, Ejecutora. Es un muchacho intentando no morir, lo cual, por lo que entiendo del funcionamiento de tu mundo, debería ser exactamente el tipo de cosa que ustedes veneran.

—Eso no cambia las reglas.

—No. —La sonrisa de él se ensanchó, sin humor alguno ahora, algo más afilado ocupando su lugar—. Pero cambia si puedes vivir contigo misma después. Y sospecho, Ejecutora, que ya tienes bastantes dificultades con eso, incluso antes de conocerme.

La frase golpeó algo en Seraphine que ella mantenía bajo llave desde hacía meses, algo con el nombre de su hermana grabado por dentro, y por un instante —solo un instante, que ella juraría más tarde que nunca había existido— su mano bajó la hoja unos centímetros, el metal temblando levemente, reflejando la luz débil que escapaba de una ventana distante. Sintió, con una incomodidad que la asustó más que cualquier amenaza física, que aquel extraño parecía verla a través de ella con una facilidad que ningún enemigo debería poseer jamás.

Fue suficiente. El joven demonio desapareció en un desgarro de sombra, un sonido seco como tela rasgándose, y cuando Seraphine devolvió la hoja al lugar donde él había estado, encontró solo aire húmedo y el eco de un agradecimiento susurrado que fingió no oír, fingió no sentir atravesando algo dentro de ella que le gustaría seguir llamando disciplina.

—Acabas de costarme una ejecución autorizada —dijo, volviéndose hacia el hombre, la rabia encontrando por fin un objetivo fijo, sólido, algo en lo que apoyarse en lugar de la confusión que amenazaba con tragársela.

—Kael Draven. —Hizo una reverencia exagerada, burlona, que ella sospechó que era genuina y falsa a la vez, como casi todo en él parecería ser de ahí en adelante, cada gesto un doble pliegue de significado—. Heredero del Círculo de los Pactos. Y tú eres la Ejecutora que nunca falla. Seraphine Ashworth. Tu reputación es... instructiva.

—Sabes mi nombre.

—Todo el inframundo sabe tu nombre. —Dio un paso adelante, y las sombras a su alrededor se movieron con él, como si fueran una extensión de su voluntad y no solo de su forma física—. Lo que el inframundo no sabe es por qué la Ejecutora perfecta vaciló hoy. Eso es nuevo. Interesante. Diría incluso que es lo bastante raro como para merecer una investigación.

—No vacilé.

—Sí lo hiciste. —Su voz bajó, casi amable, casi cruel, imposible separar las dos cosas, como si hubiera perfeccionado, a lo largo de los siglos, el arte de no dejar que nadie supiera con certeza cuál de las dos cosas sentía en realidad—. Lo vi. Y te aseguro: percibo todo lo que prefieres que nadie perciba. Es prácticamente una vocación, en mi caso.

Seraphine sintió que la Gracia se agitaba dentro de su pecho, un calor incómodo que ella no supo nombrar de inmediato, algo entre alarma y una curiosidad que odió sentir.

—Deberías irte antes de que cambie de opinión respecto a ejecutar a alguien esta noche.

—Podría. —Él ladeó la cabeza, estudiándola con una atención que se sentía casi física, como dedos trazando los contornos de algo que ella prefería mantener oculto—. Pero antes, hay algo que deberías saber, ya que pareces empeñada en seguir jugando a este juego de exterminar niños asustados en nombre de una Orden que ni siquiera se molesta en verificar si merecen morir.

—Cuida tus palabras, príncipe.

—Kael. —Corrigió él, con una suavidad que no encajaba con la advertencia en la voz de ella—. Y no te insulto, Ejecutora. Te informo. Hay algo mucho más grande ocurriendo aquí que un simple cruce no autorizado, algo que ni tu Orden ni mi Círculo parecen dispuestos a admitir en voz alta todavía. Y sospecho que tú, entre todas las personas, ya sientes que algo anda mal, aunque te niegues a decirlo.

—¿Y por qué crees eso?

—Porque vi tu mano temblar. —Su voz se volvió más grave, casi solemne, cualquier rastro de burla desapareciendo—. Y las Ejecutoras perfectas, Seraphine Ashworth, no tiemblan sin una buena razón. Tal vez sea hora de que averigües cuál es la tuya.

—No tengo tiempo para acertijos de un príncipe demonio jugando a ser filósofo.

—Justo. —Sonrió, y por un instante, algo genuino atravesó la máscara calculada—. Pero tal vez lo tengas para esto: mi Círculo tiene demasiado que perder para provocar una guerra fingiendo travesías inocentes. Alguien está usando a mi gente y a la tuya como piezas en un tablero que ninguno de los dos construyó. Ese muchacho que casi ejecutaste huyó de un pacto que mi propio hermano lo obligó a firmar. Esto no se trata de bondad, Ejecutora. Se trata de limpiar el desastre que mi propia casa creó antes de que tu Orden empiece a matar por ella, creyendo que hace justicia cuando en realidad solo termina el trabajo sucio de otra persona.

Seraphine bajó la hoja, no porque confiara en él —no confiaba, nunca confiaría, todo en él gritaba peligro de un modo que su entrenamiento le había enseñado a temer más que cualquier criatura con colmillos visibles—, sino porque, por primera vez en meses, alguien había dicho algo que sonaba genuinamente a verdad, sin los cuidadosos ángulos y ajustes que ya se había acostumbrado a escuchar de todos a su alrededor, y su Gracia, traicionera, lo había reconocido antes de que su mente terminara siquiera de procesar las palabras.

—Si estás mintiendo —dijo ella—, te encontraré, y la próxima vez no habrá conversación antes de la hoja. Esa es mi única promesa.

—No estoy mintiendo. —Dio un paso atrás, por fin, las sombras reorganizándose alrededor de sus hombros como una capa acomodándose después de un viento fuerte—. Pero sospecho, Ejecutora Ashworth, que volveremos a vernos antes de que ninguno de los dos lo quiera, y creo que ambos ya lo sabemos, aunque ninguno vaya a admitirlo en voz alta.

Desapareció del mismo modo que el joven demonio —un desgarro en la realidad, sombra plegándose sobre sí misma hasta que no quedó nada más que el eco de su presencia— y Seraphine se quedó sola en el callejón, hoja todavía en la mano, el corazón latiendo en un ritmo que se negó a examinar de cerca, la lluvia suspendida a su alrededor decidiéndose por fin, demasiado tarde para importar, a caer.

Se quedó parada allí un largo momento, sintiendo las gotas frías tocar su rostro, y se permitió, quizás por primera vez en meses, un único instante de duda genuina sobre todo lo que creía saber con absoluta certeza.

Cuando volvió al Salón de Informes de la Orden, horas después, todavía sintiendo la humedad fría pegada a la piel bajo el uniforme, el Arcángel Malachi la esperaba, como siempre esperaba, de pie junto al gran ventanal que daba al Velo —esa frontera trémula entre los planos que parecía, a esa hora de la noche, más delgada de lo que Seraphine jamás la había visto, como una piel estirada demasiado sobre una herida que se negaba a cicatrizar.

—¿Se completó la misión? —preguntó él, sin girarse, la voz cargando la misma calma paciente que ella conocía desde hacía siglos, la misma que siempre la había hecho sentir, a pesar de todo, segura.

Seraphine vaciló por segunda vez esa noche —la segunda vez en años, quizás en décadas— antes de responder, eligiendo cada palabra con el cuidado de quien camina sobre hielo fino sin saber exactamente dónde está la grieta.

—El objetivo escapó.

Malachi se giró lentamente, las manos aún entrelazadas a la espalda. Había algo en su rostro que ella conocía bien: no rabia, nunca rabia, solo una decepción calmada y paciente que dolía más que cualquier grito, porque venía siempre acompañada de la certeza silenciosa de que lo había decepcionado de nuevo, de un modo que él nunca necesitaría decir en voz alta para que ella lo sintiera.

—Tú nunca dejas escapar un objetivo, Seraphine.

—Hubo complicaciones.

—¿Qué tipo de complicaciones?

Ella pensó en el hombre de sombras que respiraban, en cómo había dicho percibo todo lo que prefieres que nadie perciba como si estuviera enunciando un hecho médico y no una acusación, en el calor traicionero que su propia Gracia había insistido en sentir, en la lluvia que había dejado de caer en el instante exacto en que él desapareció, como si el propio cielo hubiera contenido la respiración esperando ver qué pasaba entre los dos.

—Un príncipe del Círculo de los Pactos interfirió —dijo, eligiendo las palabras con cuidado, decidiendo, en el último instante, guardarse para sí el resto de lo que había sentido—. Kael Draven.

Algo atravesó el rostro de Malachi tan rápido que Seraphine casi lo pierde —de no haber sido entrenada para notar exactamente ese tipo de fisura, el tipo que los objetivos intentaban esconder antes de mentir. Se fue tan rápido como había llegado, sustituido por la calma habitual, pero ella guardó ese instante, sin saber aún por qué le parecía tan importante.

—Draven. —Malachi repitió el nombre como si lo probara en la boca, como si tuviera un sabor específico, casi amargo—. Interesante que haya sido él.

—Lo conoces.

—Conozco su reputación. —Malachi volvió los ojos hacia el Velo tremulante detrás de él, la luz irregular reflejándose en sus facciones de un modo que las volvía, por un instante, casi irreconocibles—. Un heredero demasiado débil para gobernar, dicen, porque se niega a forzar almas. Un hombre de principios en un lugar que desprecia los principios. —Hizo una pausa, lo bastante larga como para que Seraphine sintiera el peso de lo que vendría antes incluso de oírlo—. La Orden ha observado un patrón peligroso, Seraphine. Demonios cruzando sin autorización, cada vez con más frecuencia, en puntos del Velo que deberían ser imposibles de romper sin ayuda desde dentro de ambos lados. Necesitamos a alguien en el Círculo que pueda darnos respuestas. Y parece que el destino ya eligió por nosotros quién debería ser esa persona.

Un frío recorrió la espalda de Seraphine, el tipo de frío que solo llegaba cuando sabía, antes de oír las palabras, que su vida estaba a punto de cambiar de un modo que ella no elegiría, de un modo para el que ningún entrenamiento la había preparado.

—¿Qué estás sugiriendo?

Malachi sonrió —una sonrisa amable, paternal, el tipo de sonrisa que la había hecho confiar en él durante siglos, y que ahora, por primera vez, ella miró con una punzada de duda que no supo explicar, una punzada tan pequeña que casi la ignoró por completo.

—Un pacto de sangre, Seraphine. Entre tú y el príncipe Draven. La única forma de garantizar que no le oculte nada a la Orden —y la única forma de descubrir, de una vez por todas, quién está intentando iniciar una guerra que ninguno de los dos planos puede ganar.

Fuera del gran ventanal, el Velo tembló, como si hubiera oído, como si ya supiera —mucho antes que Seraphine— que nada volvería a ser simple, y que la lluvia que había dejado de caer sobre un callejón olvidado había sido solo la primera señal de una tormenta que ambos planos todavía no sabían que estaban a punto de enfrentar juntos.
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CAPÍTULO 2 — El Pacto Forzado

[image: ]


Kael Draven había enfrentado tribunales de demonios que se alimentaban de promesas rotas, negociado con entidades cuya propia existencia dependía de contratos escritos con sangre ajena, y una vez, hacía más de un siglo, había mirado a su propio padre sin retroceder un solo centímetro mientras el viejo tirano gritaba hasta que las paredes del salón temblaban. Nada de eso lo había preparado para la fría sala del Salón de los Círculos, donde tres de los Siete Príncipes lo observaban como si ya fuera cadáver —un cadáver todavía respirando, solo por cortesía, hasta que el veredicto fuera anunciado formalmente.

La sala en sí parecía diseñada para intimidar: columnas de piedra negra que se alzaban hasta un techo tan alto que se perdía en la oscuridad, antorchas de llama plateada que proyectaban sombras largas y distorsionadas sobre el suelo pulido, y un silencio que pesaba más de lo que cualquier grito podría pesar. Kael conocía aquel salón desde niño —había pasado horas allí, observando a su padre presidir juicios con una frialdad que había jurado nunca reproducir— y aun así, ese día, el espacio parecía más pequeño, más opresivo que en cualquier recuerdo que conservara de él.

—Un pacto de sangre —repitió, despacio, como si decir las palabras una vez más pudiera, por algún milagro semántico, cambiarlas—. Con una Ejecutora de la Orden.

—Con la Ejecutora —corrigió el príncipe Vessarion, el mayor de los tres, su voz seca como papel antiguo a punto de deshacerse en polvo—. La que nunca falla. Parece que lograste llamar su atención anoche, Draven, al interferir en una ejecución autorizada. Un talento notable, considerando que la mayoría de nosotros pasa siglos intentando exactamente lo contrario: pasar desapercibido ante la Orden.

—Interferí para impedir un error.

—Interferiste en la política exterior de la Orden Celestial. —Vessarion se inclinó hacia adelante, los ojos negros brillando con algo que no era del todo rabia, pero que se le acercaba peligrosamente, una frialdad calculadora que Kael reconocía de hace tiempo—. Y ahora ambos bandos coinciden en que la única forma de contener el daño —y de descubrir quién está saboteando el Velo— es vincularte a ella. Físicamente. Por sangre. Las negociaciones ya están lo bastante avanzadas como para que tu opinión, me temo, sea solo una formalidad cortés.

Kael sintió que su propio anillo de sangre-plata se calentaba en el dedo, una advertencia silenciosa que solo él podía sentir, el metal reaccionando a la tensión de su propio cuerpo como siempre hacía en los momentos en que más necesitaba claridad. Giró la pieza una vez, dos veces, el hábito antiguo de calmar la mente antes de calcular el próximo movimiento, un tic que su madre le había enseñado cuando aún era demasiado joven para entender por qué lo necesitaba. Ella había muerto antes de que él completara un siglo de existencia, pero aquel gesto pequeño había permanecido, un ancla que lo acompañaba en cada momento de incertidumbre.

—¿Y si me niego?

—No te vas a negar. —La voz vino del fondo de la sala, donde su hermano, Ashael, estaba apoyado contra la pared con esa sonrisa fina que Kael había aprendido a odiar desde la infancia, una sonrisa que siempre parecía saber algo que los demás todavía no habían descubierto—. Porque negarte probaría, de una vez por todas, que eres demasiado débil para el trono que finges merecer.

—Nadie pidió tu opinión, Ashael.

—No necesité que me la pidieran. —Ashael se apartó de la pared, acercándose con la lentitud de quien sabe que tiene todo el tiempo del mundo, cada paso calculado para maximizar la incomodidad de su hermano—. Un pacto de sangre con un ángel, hermano. Tú, que te niegas a forzar hasta los pactos más simples, ahora vas a vincularte a la criatura que existe para exterminarnos. Es casi poesía. El tipo de ironía que nuestro padre habría apreciado, si aún estuviera vivo para presenciarla.

Kael ignoró la provocación, aunque sintió que cada palabra encontraba su blanco con la precisión de una hoja bien afilada. Se volvió hacia Vessarion, negándose a darle
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